HISTORIA DE LA COMUNIDAD DE LA MISIÓN DE DON BOSCO – C.M.B.

DESDE LOS ORÍGENES (1983)


Es extraño como las cosas se vuelven a proponer y se renuevan en la historia de la Iglesia.

Frente a la historia de don Bosco nos quedamos asombrados, maravillados y atraídos por su persona y su fuerza, por la presencia de lo sobrenatural en su vida diaria.

Es increíble como, a veces, los eventos se vuelven a presentar en la historia personal y de las Comunidades que van fundándose en la Iglesia, ¿un “guión” escrito por una hábil y misteriosa mano?

EL LLAMADO


En 1982, durante un congreso nacional de Jóvenes Cooperadores Salesianos en Roma, fue entregado el crucifijo misionero a un joven cooperador salesiano, que partía hacia la Patagonia; aquella celebración eucarística fue el punto de partida de la historia de la Comunidad de la Misión de don Bosco, el momento en que fue plantada la raíz.

En el mismo período la Inspectoría Salesiana Lombardo-Emiliana estaba abriendo un frente misionero en Etiopía, en respuesta al proyecto África del entonces Rector Mayor de los Salesianos.

Diez jóvenes de Lombardía y de Emilia fueron llamados a constituir el primer grupo de voluntarios que luego partiría hacia Dilla (Etiopía).

Aquél impulso interior inicial hacia la misión sentido en Roma se fue reforzando y aclarando durante el período de formación previo a esa partida.

LA PRIMERA EXPEDICIÓN EN ETIOPÍA


En el verano de 1983 en Etiopía se vivieron momentos de verdadera espiritualidad y de gran cansancio físico, incluso de sufrimiento, una mezcla única durante un mes, que dio, en cierta forma, el impulso definitivo para el cambio que se estaba produciendo en el corazón. 

En la mañana se trabajaba duro para preparar el huerto limpiando una zona de bosque, en la tarde el oratorio y en la noche la oración y el compartir lo acaecido durante el día.

EL PRIMER GRUPO MISIONERO


Después de esa primera expedición, en Octubre del mismo año, se solicitó la formación de un grupo misionero en el Oratorio del Sagrado Corazón de Bolonia. La idea era constituir un grupo con distintas realidades en categorías de edades variadas.

Doce años de actividad misionera por Etiopía y en Etiopía dieron como fruto la convicción de que el trabajo purifica las ideas y las palabras, y vuelve más verdadero aquello en lo que crees; todo, entonces, debe ser llevado a cabo en conjunto.

Todo se fundó, ya desde entonces, en la Palabra de Dios y el pensamiento común era “el grupo se construye estando de rodillas”.

En esos años, ya desde sus orígenes, la Palabra de Dios realmente era el elemento fundamental de la actividad y la vida del grupo. Se dejaba guiar con una cierta docilidad, con un enriquecimiento espiritual verdadero y profundo.

EN PROYECCIÓN


Todo aquello que se lograba hacer dentro de la actividad misionera y en el servicio en las misiones salesianas en Etiopía era fundamentalmente en relación con el tiempo libre y casi todos los fines de semana en los campos de trabajo a lo largo de las regiones de Lombardía y Emilia; poco a poco esas convicciones, los valores descubiertos o revelados como nuevos en ese camino se volvían siempre más importantes en la vida misma. Es verdad también, que nos colocábamos en la óptica de testimoniar y sensibilizar al territorio local, no solo parroquial, para incluir a otros.

 
La dimensión educativa en un determinado momento entró a formar parte de las posibilidades de servicio del grupo, de manera especial cuando se trató de ir a animar el Oratorio de Osteria Grande cerca de Bolonia (1986-1988) y de constituir el Oratorio en el campo de los nómades de calle Fiorini en Santa Caterina di Quarto (Bolonia) (1990-1992).

Estas dos realidades contribuyeron fuertemente y de manera inconciente, a abrirnos el camino hacia una actividad educativa más amplia y pastoral. 

LOS INICIOS DE LA COMUNIDAD'  


En un retiro espiritual en la primavera de 1988 (año centenario de don Bosco) a los Salesianos de Montechiarugolo, les surgió espontáneamente "lanzar la idea" de que podría ser bonito llegar a ser una Comunidad, lograr hacer vida en común, compartir más aquello que se trataba de hacer.
Se organizaron los primeros encuentros en una óptica comunitaria, con una intención que fue más allá del tiempo libre, más allá de la realidad de un grupo.  

Los encuentros de "Comunidad" en aquel nuevo período (1988), fueron un poco problemáticos porque se intuía la importancia de intentar dar un "paso más allá" o un "paso diferente", pero no se lograba ver con claridad el cómo, el por quién y el porqué.  

Las cosas, en medio de varias dificultades, progresaron. La primera idea, cultivada durante dos años, fue la de encontrar juntos casa, pero las circunstancias no ayudaron a ir en esa dirección.

Según indicaciones salesianas se llegó a escribir "El Primer Ladrillo", es decir la primera pequeña regla que se basaba en 12 valores y tres pilares fundamentales, la Unidad, la Caridad y la Esencialidad.   

Estos emergieron como "valores resultantes" de los años de trabajo en Etiopía. Indudablemente entre los valores fundamentales que descubrimos y maduramos en aquellos años hay que incluir también el trabajo y la amistad.  

Todo lo que estábamos madurando, en medio de tantas dificultades, sobretodo de comprensión interna y externa, nos impulsaba a una búsqueda constante del sentido de esta "aventura."  

UN PASO ADELANTE HACIA LA IDEA DE COMUNIDAD'  


La idea de encontrar juntos casa lentamente casa dejó lugar a un modo diferente y quizás más verdadero y oportuno de hacer Comunidad; la palabra de Dios siguió siendo el punto de referencia, pero los Salesianos, a cada solicitud de ayuda contestaban que era “asunto nuestro": la formación, la responsabilidad de las elecciones, el discernimiento. La idea esencial que se instaló y que lentamente hicimos nuestra, fue que si el Señor nos confió una tarea, nos hizo un regalo y nos llamó a trabajar a la manera salesiana con ciertas características, debíamos ser nosotros a llevar adelante todo. Fueron puntos importantes porque significaba darles a los laicos una tarea de "diaconía salesiana" para efectuarla "en autonomía", incluso reconociéndonos en el único camino de espiritualidad de don Bosco.  

Fue indicado a la Comunidad que nuestra tarea era trabajar como salesianos al externo de la estructura salesiana y todo parecía ir en esa dirección.   

EL ORATORIO DE SAN CARLOS  


En la primavera de 1995 la Comunidad recibe una propuesta de parte de un Sacerdote de la Diócesis Bolonia de abrir el oratorio en su Parroquia, San Carlos, en Bolonia, lugar donde 100 años antes llegaron los primeros salesianos.  

Lo que pensamos por muchos años se concretó, es decir el hecho de poder también estar "en misión" también aquí como en Etiopía. La primera misión como Comunidad en Italia de manera autónoma, fue justamente el Oratorio de San Carlos (oficialmente desde el 8 de Diciembre de 1995). El Oratorio de San Carlos representó la primera presencia de la Congregación Salesiana en Bolonia y coincidentemente ha sido propuesto reabrir el Oratorio justamente ahí, casi cien años después, hecho qué suena a "pequeña profecía familiar."  

MADAGASCAR  


En Octubre de 1997 una llamada telefónica del VIS de Roma abre una perspectiva nueva, pero intensamente esperada: Madagascar, como empeño misionero.   

La idea fue acogida por la Comunidad con gran alegría.   

La primera expedición de la Comunidad de la Misión de don Bosco en Madagascar se concretizó en Agosto de 1998.  

Después de aquella expedición hemos tenido que ponernos de rodillas, estar en silencio, confrontarnos en serio entre nosotros y con los salesianos, también durante el curso de los siguientes tres años, para tratar de vislumbrar cuál fisonomía podría tener nuestra presencia en aquellas tierras.  

El camino emprendido se ha desarrollado a través de los años llevando a esa tierra a distintas personas y familias de la CMB.   

Providencial en el 2000 fue la intuición de llamar a jóvenes malgaches a emprender un camino de acercamiento a la Comunidad.  

Existe así, ahora, una CMB de Madagascar.  

LA REGLA DE VIDA  


Desde 1988, según indicaciones de los Salesianos, se empezó a escribir la primera (breve), Regla de Vida, el "Primer Ladrillo". Ya en ella figuraban los tres valores fundamentales de todo el edificio de la Comunidad y de lo que habría de ser la Asociación, es decir la Unidad, la Caridad y la Esencialidad.  

En 1994 la Comunidad se constituyó como Asociación, tomando el nombre de "Comunidad de la Misión de don Bosco CMB."   

El Estatuto de la Asociación se había convertido en acta pública.   

